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que complejizaba la comprensión del capitalismo 
no solo como un sistema de producción de 
mercancías y ganancias, sino también de cuerpos. 
Desde esa perspectiva, estudió los efectos de 
la última dictadura a partir de una pregunta tan 
incómoda como necesaria: ¿fracasó la dictadura? 
Su objetivo era entonces ampliar el análisis del 
régimen militar, sin limitarlo a su poder censurador 
y aniquilador, e indagar acerca de su dimensión 
productiva de discursos, saberes y subjetividades. 
Pese a la constatación empírica de la acción del 
miedo en las relaciones y situaciones sociales, 
Jacoby abría la posibilidad de la huida: el miedo 
nutre tanto al poder como a las rebeliones. “Se 
sabe que el límite entre la fuga, la parálisis y la 
cólera es sutil”, decía, poniendo el foco en la 
posibilidad de resistencia frente al poder.

Resistir al poder nunca resulta una tarea simple, 
menos aún si se trata de los embates de un poder 
desaparecedor como el del último régimen militar, 
que utilizó la tortura y el terror como métodos 
privilegiados de disciplinamiento social. En ese 
contexto represivo, Jacoby recurrió al placer 
como un principio metodológico, como una guía 
para la generación de acciones y situaciones 
hedónicas. En paralelo a las investigaciones 
sociológicas, su reconexión con la escena 
artística se dio entonces con Federico Moura y 
el grupo Virus, para el que escribió más de 40 
letras de canciones y colaboró en vestuarios 
y escenografías. Jacoby veía en el rock un 
novedoso y atractivo ámbito de actividad de 
masas. En este sentido, procuraba entender 
desprejuiciadamente el estado de conciencia 
de lo que consideraba facciones juveniles 
potencialmente revolucionarias. Por eso en 
varias ocasiones ha afirmado que Virus fue un 
proyecto político, o más bien, un programa con 
dimensiones biopolíticas, inscripto en lo que 
denominó “estrategia de la alegría”.

Jacoby habla de arte activista, o de arte y 
militancia, consciente de la demanda de “arte 
político” que muchas instituciones de los centros 
artísticos internacionales exigen a los artistas 
latinoamericanos para ingresar en el circuito 
del arte global. Su vocación, desde siempre, ha 
sido escapar de las etiquetas que encorsetan su 
práctica, cruzando límites, rompiendo fronteras, 
estableciendo las más impensadas alianzas 
y transitando múltiples espacios/tiempos de 
la realidad, tal como lo sigue demostrando su 
gestión en el Centro de Investigaciones Artísticas 
(CIA) y sus últimas exposiciones. Movido por 
esos intereses diversos, desde los inicios de su 

carrera no deja de conmover creativamente las 
reglas y creencias que normalizan nuestra vida 
cotidiana, desde una inquieta sensibilidad capaz 
de interpretar con gran inteligencia el presente. 
Su principal herramienta es, sin dudas, aquella 
que supo construir hibridando con desenfado 
los mejores elementos de la teoría social y la 
experimentación estética.

Daniela Lucena

BUSCHIAZZO MÁS ALLÁ DE LO COLONIAL

Mario Buschiazzo y la “arquitectura 
americana contemporánea” (1955-1970)
Zimmerman, Johanna N. Buenos Aires, Argentina: 
Editorial IAA-FADU-UBA, 2017, 151 páginas.

Este libro es el segundo volumen publicado por 
el Instituto de Arte Americano e Investigaciones 
Estéticas “Mario J. Buschiazzo” (IAA), en el 
marco del proyecto editorial Tesis del IAA, 
y surge como una adaptación de la tesis de 
maestría de la autora.

La colección Arquitectos Americanos 
Contemporáneos, cuyo lanzamiento se inicia 
en 1955, refleja un cambio de perspectiva en 
los estudios historiográficos que el IAA venía 
realizando. Este punto de inflexión motiva el 
interés de la autora para explorar la figura de 
Buschiazzo, director de la institución a cargo de 
esta colección, e indagar acerca de su relación 
con la arquitectura americana contemporánea, 
y su particular interés con Estados Unidos. 
Zimmerman propone ampliar y complejizar 
la mirada sobre este renombrado arquitecto, 
quien fuera sumamente conocido en el campo 
historiográfico por su prestigiosa trayectoria en 
los estudios del arte y la arquitectura colonial. 
Para ello, se centra en estudiar el período 
entre 1955-1970, que comienza con la primera 
publicación de la colección y finaliza con 
su fallecimiento. En este recorte, el término 
contemporáneo alude al contexto de producción 
arquitectónica que coincide con el lanzamiento 
de la colección. La noción de “lo americano” 
excede, en este caso, las fronteras sud y 
centroamericanas, propias de estudios coloniales 
de Buschiazzo, y abarca también la arquitectura 
norteamericana. Desde este enfoque, la autora 
propone descubrir una arista del historiador que 
concibe a América en un sentido más amplio, 
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ligado a la noción sarmientina, apartado de la 
oposición que el contexto del período estudiado 
solía analizar: lo latino versus lo sajón. 

Ya en el primer capítulo, se anticipa la 
admiración de Buschiazzo por Estados Unidos, 
manifestada en tímidas menciones que reflejan 
su mirada sobre la arquitectura contemporánea. 
Sin embargo, el recorrido de “Buschiazzo en 
Contexto” permite advertir que su protagonismo 
durante la labor realizada en la Comisión 
Nacional de Museos, de Monumentos y Lugares 
Históricos y durante la etapa fundacional 
del IAA consolida su perfil tradicional como 
historiador de “lo colonial” y opacan sus 
aportes e intereses por otras producciones 
arquitectónicas. Asimismo, Zimmerman asigna 
a la posición antiperonista de Buschiazzo un 
rol determinante, si se tiene en cuenta que la 
arquitectura contemporánea comienza a incluirse 
en la investigación académica tras la Revolución 
Libertadora.

En el segundo capítulo, son analizadas las 
diversas aristas que conforman la mirada de 
la arquitectura contemporánea americana.  El 
corpus documental que conforma la nueva 
colección del IAA expone un criterio de 
selección heterogéneo. Aquí, es posible advertir 
existencia de consensos acerca de quiénes 
era los representantes de la arquitectura de 
“los nuevos tiempos” y de disensos en torno 
al significado de la “arquitectura moderna”, 
los principios rectores y las contradicciones 
plasmadas en la producción de las nuevas 
generaciones. A través de ellos, Zimmerman 
presenta a un director que, lejos de imponer un 
discurso dogmático, permite poner en relieve 
los debates e interrogantes de los propios 
investigadores del IAA. Dichos cuestionamientos, 
pueden ser ampliados y contrastados a partir 
del trabajo de archivo realizado por la autora. 
El registro y análisis de su biblioteca personal, 
muestra el abanico de autores y colecciones 
que Buschiazzo toma como referentes de esta 
arquitectura. Su rigor intelectual, característico 
en sus estudios coloniales, se reafirma durante 
este período a través de sus anotaciones 
críticas: “¿no estará equivocado [Zevi] y será 
mi amigo Hervey Parke Clark, gran arquitecto 
modernista de S. Francisco?”; ¿qué entiende 
Gropuis por arquitectura total, integral? 
“¿integridad de la arquitectura, totalidad de la 
arquitectura?” ¿la arquitectura total o integral?” 
Asimismo, el análisis de la correspondencia 
personal muestra el interés de Buschiazzo 
por establecer un trabajo colaborativo con 

diversos referentes de crítica de la arquitectura 
americana contemporánea y situar al IAA como 
una institución especializada no solo en estudios 
históricos sino también contemporáneos.

Por último, la autora expone, en el capítulo final, el 
particular interés de Buschiazzo por los Estados 
Unidos. El análisis de sus escritos de 1935 y el 
intercambio de estudio realizado en 1941, reflejan 
que su especial vinculación por la arquitectura 
norteamericana ya se manifestaba cuando era 
un referente de la historiografía colonial. Es 
justamente luego de dicha estadía cuando en De 
la cabaña al rascacielos Buschiazzo plasma su 
admiración por esta tipología arquitectónica. El 
rascacielos, los avances tecnológicos, la fusión 
entre la ingeniería y el arte son considerados 
como auténticos logros, principalmente 
atribuibles a la Escuela de Chicago, frente a un 
escenario academicista o meramente formalista 
que se traduce en casos aislados.  La vinculación 
con la nación americana se intensifica mediante 
viajes para el dictado de cursos, conferencias 
y convenios de intercambios académicos. La 
donación y divulgación de material es otra de 
las estrategias institucionales utilizadas para 
posicionar al IAA en una escala continental, 
aunque para Estados Unidos continuara siendo 
un referente de lo colonial y lo latino.  

Mario Buschiazzo y “la arquitectura 
contemporánea” (1955-1970) permite que 
el lector descubra múltiples aristas de este 
arquitecto e historiador. Complejiza la lectura 
del referente de “lo colonial” tanto en el campo 
profesional como en el académico. Expone a una 
figura con sus propios matices y contradicciones 
en torno a los debates presentes acerca de 
la arquitectura moderna, los procesos de 
modernización e internacionalización en el 
contexto americano. El minucioso trabajo sobre 
fuentes inéditas que realiza la autora permite 
descubrir las diversas facetas e inferir que 
la admiración de Buschiazzo por la situación 
estadounidense desequilibra el enfoque amplio 
y continental que él pretende al otorgar a 
Norteamérica un lugar preferencial. 

Carola Herr




